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Cuéntase que en cierta universidad 
española habla un profesor cuya infeli-
cidad corría parejas con su ignorancia, 
el cual tenia la extraña manía de pedir a 
sus alumnos en clase y en examen que 
les explicasen cualquiera de las teorías 
filosóficas más en boga: la de Kant, 
Fichte, Hegel y sobre todo, la de Krau-
se (a este filósofo le tenía como buen 
reacciona!io español más rabia que a 
ninguno, tal vez por la mayor influencia 
que ejerció en el pasado siglo en nues-
tra cultura y en la formación de nues-
tros intelectuales), y si el interrogado 
contestaba que no sabía la doctrina por 
que se le preguntaba, indefectiblemente 
le replicaba el catedrático: «Entonces, 
diga su refutación». Esto que tal vez 
pudiera considerarse una broma secta-
ria, es por desgracia, algo que ocurre 
diariamente. Se desconoce una doctrina 
cualquiera: No importa; si el caso se 
presenta, se refuta, y en paz. Así es co-
mo se hace cuando de Socialismo se 
trata, por hombres indoctos y por doc-
tos que gozan cátedras ganadas por 
oposición. 
Así, no es la primera ni será la últi-
ma vez que se ataca a la doctrina socia-
lista, precisamente por lo que no ha 
sostenido nunca. Pero, el Socialismo es 
una barbaridad: ¡Cómo es posible que 
todos los hombres sean Iguales, si cada 
hombre tiene caracteres físicos y psí-
quicos diferentes! ¡Cómo es posible una 
sociedad en la cual los bienes sean co-
munes, cuando el interés individual que 
es precisamente lo que ha hecho los 
grandes progresos de la civilización, 
desaparece con esa especie de comuni-
dad o convento que vosotros queréis 
imponernos!... Otros hablan en nombre 
de la familia, de la patria y de todas las 
grandes instituciones básicas de la so-
ciedad puestas en peligro por la picara 
doctrina socialista. Y si le contestáis 
que nada de eso es Socialismo, os res-
ponderán que así lo dice todo el mun-
do; que así lo han leído; y si le apretáis 
más para que os citen a un autor socia-
lista (me refiero de la Internacional para 
acá), os dirán que no lo han leído en 
ningún autor genuinamente socialista 
sino en alguno de esos libros de texto 
que tanto abundan en nuestros centros 
de enseñanza escritos expresamente 
para despistar. Otros leyeron el credo 
empezando por el Poncio Pilatos; otros 
pasaron la vista por algún autor revi-
sionista y no lo entendieron, ni, como 
don Melquíades , leyeron la contesta-
ción al revisionista. Otros, después de 
decir lo que les ha parecido contra la 
doctrina socialista, dicen que no les i n -
teresa, y claro es que al que tal dice, ni 
al que va de mala fe o sabiéndoselo to-
do, el trabajo que se dé es inútil. Hay 
que dejarlos, porque cnanto se les diga 
es inútil. Es sembrar en arenal estéril. 
Estas líneas se dirigen sólo a los que 
de buena fe ignoran y desean enterarse. 
II 
Pre guntan muchos v como cuestión 
previa, qué es el Socialismo y se nos 
Pide una definición que reúna todos los 
caracteres exigidos por la lógica. Esto 
es, que circunscríbase su concepto, es-
tableciendo su género próximo y últi-
mas diferencias, como si no hubiese 
otro medio de enterarse de las cosas 
como no sea el martiiizarlas en el cepo 
de la definición, en la mayoría de los 
casos cosa imposible, pues por mucho 
que quiera circunscribirse el definido 
siempre faltará algo para formar una 
noción completa. 
La mayor dificultad de definir el So-
cialismo, es.que no siendo éste un con-
cepto abstracto, general, metafisico, 
sino algo que va formándose con mate-
riales de la realidad, como una civiliza-
ción cualquiera, pues eso es ni más ni 
menos, no hay términos para encerrarlo 
en el estrecho círculo de las palabras, 
ni el cerebro humano puede recoger los 
matices todos, los caracteres absolutos 
que esta civilización ha de reunir cuan-
do se establezca en la vida, suponiendo 
que la marcha de la civilización se de-
tenga una vez que se concrecione en la 
realidad su aspiración fundamental. 
¿Cómo definirían los que nos reclaman 
la definición del Socialismo, la civiliza-
ción griega, la romana, el Renacimiento, 
la Reforma, la misma civilización capi-
talista, etc.? No hay manera. Las c iv i l i -
zaciones no son objeto de definición, 
sino de Historia, y como la Historia no 
está constituida por la versatilidad de 
los hechos, sino que tiene algo en su 
fondo, inconmovible, algo espiritual, 
que es el resumen de lo que fué y 
asiento de lo que será, que es precisa-
mente lo que le dá el carácter de cien-
cia, no sabemos si el hombre puede i n -
dagar todo cuanto de su objeto pueda 
saberse (Adolfo Posada, Principios de 
Derecho Político), porque siempre ha-
brá un elemento que no esté perfecta-
mente determinado. Podremos, tenien-
do en cuenta la evolución de los me-
dios de producción orientarnos dentro 
del laberinto de la Historia; pero no lo-
graremos reconstruir con todos sus ca-
racteres el porvenir, la civilización so-
cialista, como el naturalista reconstruyó 
el esqueleto de un animal antediluvia-
no, con una pequeña porción de un 
hueso, porque precisaruente el sujeto 
de la Historia es el hombre, quien i n -
fluido y todo por el medio, tiene una 
voluntad, una libertad y una autonomía 
qire le hace incoercible. 
Por eso el Socialismo es ante todo un 
método indeductivo como teoría, y co-
mo práctica el resultado, la aplicación 
de la investigación de los hechos his tó-
ricos, y de las relaciones constantes de 
la Humanidad misma en su evolución; 
pero además es una acción, porque co-
nocido el fondo de la sociedad actual, 
sin abandonar—porque implicaría la 
negación de su carácter científico —las 
investigaciones y experiencias, sigue el 
desarrollo de la vida de la Humanidad 
hasta conseguir que se plasmen poco a 
poco las aspiraciones que constituyen 
su objeto, con el ejercicio de la activi-
dad de los hombres, aprovechando las 
coyunturas favorables. 
Por eso las doctrinas que han partido 
de principios abstractos, han muerto; se 
han agostado en el libro, porque como 
no nacieron de la vida no pudieron v i -
vir tampoco, cualquiera sean sus apa-
riencias científicas. En cambio el So-
cialismo—y nos referimos al nuestro — , 
que penetró en el secreto las relaciones 
de producción y de cambio; que nada 
quiso improvisar, antes bien, siguió pa-
so a paso la evolución histórica, vá cr-
mentándose con pasos firmísimos; y ca-
da día más, los mismos impugnadores 
van reconociendo forzosamente que, 
nrecisamente por haberse despojado de 
sus primitivas utopías, y echado por la 
borda cuanto lastre de empirismo había 
heredado de sus antecesores, vá si-
guiendo paso a paso el progreso de la 
civilización e infiltrándose en las entra-
ñas mismas de la sociedad, hasta que 
llegue el día, cada vez más cercarro, de 
que el ideal socialista encarne en la mis-
ma realidad y entonces no habrá nece-
sidad de definirlo, porque se definirá a 
sí mismo; mas cuando se haya definido, 
o tal vez arrtes, de su mismo seno sal-
drá una nueva idealidad, con tenden-
cias a realizarse, porque el progreso es 
indefinido. 
Y téngase presente una cosa, y es que 
muchas veces las mismas coyunturas 
económicas y sociales, creando situa-
ciones imprevistas hace que la pureza 
de los principios se desvir túe, porque 
antes de concrecionarse en la vida, mu-
rieron o fueron de tan raquítica estruc-
tura que su existencia fire flor de un día. 
El ¡iberalismo, en todos sus órdenes , 
que consideraba al Estado como algo 
ajeno a la sociedad, en todo lo que no 
fuera el mantenimiento del Derecho y 
su aplicación a las relaciones humanas, 
no pudo prever en sus comienzos que 
la necesidad de mantener de pie el edi-
ficio social creado al amparo de sus 
doctrinas, pudiera imponer intervencio-
nismos que son su misma negación, 
porque de haberse retrasado la política 
intervencionista, practicada por polí-
ticos y aconsejados por hombres de 
ciencia de la escuela liberal, porque de 
haber permarrecido en esa neutralidad 
ei Estado y presenciar impasible, encas-
tillado en el mito de la libertad de con-
tratación, de la libertad de trabajo, las 
horribles tragedias de la opresión del 
hombre sin lanzar al náufrago una cuer-
da, habría sin duda perecido la civiliza-
ción actual. 
III 
Al principio (dogma del capitalismo) 
de la libre concurrencia, una necesidad 
ha impuesto de manera incontrastable 
la regularización de los mercados; de 
abaratar los productos, mediante el 
consorcio de productores y consumido-
res de materias primas; de disminuir la 
competencia, interviniendo las relacio-
nes económicas el mismo Estado, im-
poniendo tasas, abriendo o cerrando 
fronteras; creando, en fin, un freno a la 
anarquía de la producción y del cam-
bio, y para eso ha sido necesaria la 
creación de esos formidables organis-
mos que se conocen con los nombres 
de truts, kartells, pools, consorcios, y 
sindicatos que han revestido de una f i -
sonomía propia a la sociedad moderna 
confirmando cada día más la doctrina 
de la concentración industrial, tan ad-
mirablemente desenvuelta por el fraca-
sado marxismo. 
Y nada hemos de decir respecto de la 
organización del trabajo, surgida preci-
samente del seno de una sociedad re-
gulada por las doctrinas del más puro 
liberalismo económico. Ya a nadie se le 
ocurre decir al obrero que se sindica 
con otros y que amparado en el sindi-
cato reclama tarifas de trabajo, que 
atenta a la libertad de los demás , pues 
todo el mundo sabe que la libertad eco-
nómica es el desenfreno, es el remolino 
donde sucumben los más débiles. 
Pero ya no basta la sindicación den-
tro de las fronteras nacionales. Hoy se 
aspira a la creación de los Estados U n i -
dos de Europa, remedo de los de Amé-
rica, rival afortunado hoy de la produc-
ción europea, y tal vez mañana, Améri-
ca y Europa constituyan una unidad 
frente al Asia, y, ¡quién sabe, adonde 
las necesidades materiales conduci rán 
a la Humanidad; hasta donde es posible 
dentro del mismo ciclo capitalista la 
realización de la federación económica 
a que aspira el Socialismo y que estima 
necesaria para la realización de sus 
fines. 
HERÁCLITO EL JOVEN. 
(Continuará). 
Don Camelo, hombre ostrácco, de 
piel elefantiásea, psicología clásti-
ca adaptable al medio con glacial 
frescura; su acerado cuero, contras-
tando con la flacidez de sus mejillas 
y su fúnebre cartera llena de molus-
cos, le han hecho merecedor de las 
más reverentes inclinaciones. 
M U E R T E S E N T I D A 
El pasado miércoles falleció, víctima 
de repentina enfermedad,'nuestro que-
rido y buen amigo D . J o s é del Pozo He-
rrera, digno funcionario municipal. 
Las grandes virtudes que atesoraba 
el extinto le granjearon el afecto y la 
simpatía de cuantos le trataron, y sus 
compañeros y amigos tuvieron en él 
un valedor desinteresado en todo mo-
mento. 
A sus hermanos, sobrinos y demás 
familia transmitimos la seguridad de que 
sentimos como propia la desgracia que 
les agobia. 
En la clínica de un doctor famoso, y 
en su libro de visitas leemos los siguien-
tes nombres de enfermos, que han sido 
asistidos durante estos últimos ocho días: 
José Rojas Pérez: de un ataque a la 
región palatina. 
Santiago Vidaurreta: indisposición con 
todo el mundo. 
José Aguila: ataque agudo de acapa-
rarrepublicanos. Desahuciado, sin cura. 
Juan Villalba: reúma platónico. 
Francisco Prieto: psiquiatisis y régi-
men a pan y vino, como a los loros, a 
ver si habla. 
Rafael Rosales: gota castrense. 
Rojas Arreses: psiquiatría en último 
grado. 
Francisco Carrillo: reblandecimiento 
de ¡a medula. 
García Prieto: ataque clérigo-tricor-
nial. Sometido a procedimiento ant i r rá-
bico. 
Manuel Agullar: mal de san Vito. No 
tiene cura. 
José Muñoz Checa: exceso de trabajo. 
Se le recomendó reposo y dieta. 
. Domingo Cuadra: usureditis crónica. 
José Moyana, vicario arcipreste. No 
tiene nada. 
C O N V O C A T O R I A 
Por la presente se cita a todos los afi-
liados pertenecientes a la Sociedad de-
portiva «Victoria F. C.>, Ovelar y Cid 6, 
para la noche del día 6 a las nueve, 
en primera convocatoria, y a las nueve 
y media en segunda, para tratar asun-
tos de gran interés.—La Directiva. 
2 
61 futuro Gobierno 
Con motivo de declaraciones hechas por 
varios miembros del Gobierno y opiniones 
reflejadas en editoriales y artículos perio-
dísticos, se ha dicho más o menos acerca 
de la probable y posible composición del 
Gabinete una vez aprobada la Constitución 
y elegido Presidente de la República. 
En nuestra modesta opinión, todo vatici-
nio sobre el particular es de una insegtni-
dad meridiana, teniendo en cuenta que pa-
ra poder fijar con exactitud el tema se pre-
cisa, cuando menos, que la Constitución 
sea aprobada. Tal y como se lleva la dis-
cusión de la Ley fundamental, no es aún ni 
prudente un juicio sobre el porvenir políti-
co en su foima de gobierno, pues hemos 
de ver cómo al finalizar aquélla el horizon-
te es muy otro. 
Pero valga que las cosas no se salgan 
mucho de su cauce y demos por buenas, 
en lo que cabe, aquellas declaraciones y 
opiniones. Concedamos que una vez apro-
bada la Constitución y elegido presidente 
impera el statu quo actual y procede la de-
signación por el Jefe de Estado de los que 
hayan de hacerse cargo del Poder. ¿Recae-
rá en la minoría socialista? ¿Se inclinará, 
por el contrario, al grupo de Alianza Repu-
blicana? ¿Será Poder el partido radical-
socialista? He aquí la incógnita. 
Nosotros hablaremos, por nuestra cuen-
ta desde luego, en lo que respecta a la 
aceptación del Poder por los socialistas o 
a su participación ministerial si para ello es 
requerido el Partido. Empezaremos por 
decir que somos contrarios a ambas cosas. 
No creemos ventajoso,dada la actual cons-
titución del Parlamento, para el Partido 
Socialista, asumir el Poder total ni parcial-
mente. Un compromiso contraído, que es-
tamos en la obligación de cumplimentar 
hasta el fin, mantiene en el seno del Go-
bierno a miembros del Partido Socialista. 
PeroJIegada la hora, esa de la designación 
de mandataiios gubernamentales por el 
Presidente constitucional, no es ni posible 
ni eficaz para el Paitido continuar en la 
participación ministerial. 
Es indudable que a estas Cortes constitu-
yentes y no a otras compete la aprobación 
de las leyes complementarias de la consti-
tucional. Es improcedente pensar siquiera 
que se reserve esta misión a una cámara 
ordinaria y tal vez ello fuera causa de la 
participación ministerial socialista que re-
husamos por perjudicial a los intereses del 
partido. 
El patentizado espíritu de sacrificio que 
supone al Partido Socialista continuar for-
mando parte del Gobierno, quizás hubiera 
que llevarlo hasta el extremo de extender-
lo a la votación de las leyes complementa-
rias si así lo exige la seguridad de la Repú-
blica, de la que el Partido Socialista quiere 
ser, si no el primero, uno de los primeros 
guardadores. 
En cuanto a la ocupación total del Go-
bierno por el Partido Socialista, no sería 
cosa fácil, pues no dudamos de que en la 
práctica se tropezaría con muchas dificul-
tades que nos llevarían a un fracaso gu. 
bernamental, y no por lo que se refiere a la 
organización, tan capacitada como la que 
más, sino por la oposición parlamentaria 
que habría de crearse a consecuencia de la 
especial centextura de los demás partidos 
republicanos en sus organizaciones pro-
vinciales. 
El Partido Socialista solo podría ocupar 
el Gobierno previas elecciones generales, 
en las que el mandato popular le hiciese 
objeto de su expresión inequívoca. 
Se necesita aprendiz de comercio, so-
bre catorce años. Sueldo, diez pesetas 
mensuales. Informes en esta redacción. 
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Si piensas casarte compra los muebles 
CASA LEÓN y te alegrarás toda tu vida 
por su buena calidad y buen resultado 
Realizamos a precios increíbles 
Camas de acero y de madera, Mesas de lavabo, Roperos, Cómodas , Mesas 
de noche. Cuadros, Espejos, Barras de cortinas, doradas, Perchas y Per-
cheros, Sommiers de hierro y de madera. Mesas de sala. Aparadores de co-
medor. Chineros, Juegos de lavabo, Plateros, Mesas de camilla, Mesas de 
cocina. Mecedoras, Sillas, Sillones y toda clase de muebles. 
L E Ó N Trinidad de Rojas, 11 (antes Lucena) 
No sé quién ha dicho que llamar revolu-
ción a un simple cambio de forma de go-
bierno, como el acaecido en España, es 
faltar a la verdad. 
Efectivamente, en España no se ha he-
cho la revolución, pese a todas las aparien-
cias. Díganlo si no, entre otros, esos miles 
de obreros qire, en todos los rincones de 
España, continúan demandando pan y tra-
bajo con gritos de angustia, como en tiem-
pos de la Monarquía. 
Es cierto que esos obreros, que tan po-
derosamente coadyuvaron a la implanta-
ción de la República, han recobrado algu-
nos de sus derechos, conculcados vilmente 
por los gobiernos anteriores, y que empie-
zan a moverse en un ambiente de libertad. 
Pero la libertad sola, la libertad sin pan 
resrrlta tan amarga como el pan sin liber-
tad. En miles de hogares españoles sigue 
triunfante el espectro de la miseria, y, al 
amparo de ésta, las ideas más subversivas 
se levantan amenazadoras e inquietantes 
para el futuro de la República. Hora es ya 
de que digarrros nuestro pensamiento, en 
vista del curso que van tomando los acon-
tecimientos. 
En España se ha intentado hacer una re-
volución de tipo social. Nadie negará que 
era éste y no otro el fin qrre perseguían las 
clases laboriosas—que significan una enor-
me mayoría dentro de nuestra población 
electoral—, al depositar sirs votos en las 
urnas el 12 de abril. El derrumbamiento de 
la Monarquía, para estas clases, no era más 
que un accidente preliminar, una forma de 
despejar el terreno donde había de asen-
tarse la nueva edificación. Pues bien; esa 
revolución maravillosamente iniciada, qua 
logró asombrar al mundo, está, a mi juicio, 
a punto de ser ahogada entre estridencias 
infructuosas y verborreas ineficaces: viejos 
vicios que ya creíamos desterrados de 
nuestra vida política. 
¿Cómo ha sido posible que esto ocurra? 
Por muchas causas, entre las cuales cabe 
señalar una, la principal, a saber: el afán de 
colaboración con la clase burguesa que ha 
caracterizado siempre a los socialistas de 
todas partes, olvidando que esta colabora-
ción es imposible. En apoyo de mi tesis 
podría citar el caso reciente de Inglaterra, 
donde el Socialismo colaborador acaba de 
fracasar en toda la línea. 
En los actuales momentos, los socialistas 
españoles no podemos pasar por alto este 
ejemplo qrre nos facilita Inglaterra y que tie-
ne precedentes en otros países europeos. 
Hay que ir en España a la implantación in-
mediata si no de todo, de una parte consi-
derable del programa socialista; es preci-
so, urgente, dar satisfacción al pueblo, a 
ese pueblo que no puede esperar más y 
que quizás por eso empieza a mirar con 
cierta hostilidad a la República. Y esto, na-
turalmente, no puede hacerse en la forma 
en que se intenta. 
La reacción, más o menos disfrazada, 
qrre cuenta con genuinos representantes en 
las Cortes y en el mismo Gobierno, se 
opone a ello abiertamente, obstaculiza la 
labor que quieren hacer algunos hombres, 
de limpia y honrada historia, que se sien-
tan en el Parlamento... ¿Qué es preciso 
hacer entonces? 
Si esta pregunta se me hiciese a mí, res-
pondería: Romper toda colaboración con 
las clases burguesas, ahora que no existe 
el peligro de mía restauración, y combatir-
las a golpe de ariete, hasta conseguir anu-
larlas. Es ridículo grrardarle consideracio-
nes a un enemigo qne no ha hecho más 
qire oprimirnos cobardemente, que ha oca: 
sionado a la República todo el mal que ha 
podido, que aún ahora no pierde las espe-
ranzas de encender la guerra civil, enarbo-
lando para ello la bandera de la Religión... 
De persistir este empeño homicida de 
colaboración con el enemigo, se abrirá en 
España un nuevo y angustioso período pa-
ra el obrero, porque la revolución habrá 
fracasado del todo. Se procurará satisfacer 
al pueblo haciéndole algunas concesiones, 
tales como la burguesa reforma agraria 
que se proyecta. Se desorientará a muchos 
haciendo constar líricamente en la Consti-
tución que España renuncia a la guerra, 
que la República será de trabajadores — 
¡qué sarcasmo!—, democrática, federal o 
federable, etc., etc.; per o sólo esto se hará. 
Y ello equivaldría a proporcionar otra vic-
toria a la reacción, ya que las masas que 
hoy siguen llenas de fe y entusiasmo a los 
socialistas, perderían la confianza en éstos, 
y el Socialismo, en nuestro país al menos, 
acabaría por hirndirse desprestigiado en 
medio de la reacción y sus hedores, para 
dar paso a otra idea que todos sabemos 
cuál puede ser. 
JUAN DE LA'CUEVA. 
Madrid y septiembre 1931. 
Enfermedades de 
la boca y dientes 
MACÍAS 
ODONTÓLOGO 
Trinidad de Rojas , 15 
Los eternos traidores 
Voy a empezar estas lineas, haciendo 
una advertencia a todos los retrógrados 
que aún siguen coaccionando a sus herma-
nos de miserias e infortunios. Todos los 
prreblos de España, sienten hoy la magni-
tud de un ideal grande, que alienta a las 
masas trabajadoras a luchar contra el ca-
pitalismo. 
Es una lucha encarnizada entre el capi-
tal y el trabajo, pero hay que reconocer 
que luchamos en terreno desigual. El capi-
tal tiene dos fuerzas que le prestan su apo-
yo mutuo. De un lado cuenta con el apoyo 
de este Gobierno que hoy nos rige ¿por 
qué negarlo? 
Además, siempre que en el transcurso 
del tiempo ha surgido en España un poco 
de rebeldía, por parte de los trabajadores 
nos hemos encontrado de cara con los 
«eternos traidores». 
Sí, hay qrre decirlo alto y claro: son trai-
dores a su propia causa. 
Todo el que se aparta de sus compañe-
ros para ponerse del lado del opresor, in-
conscientemente labra la desdicha de in-
finidad de hermanos suyos. 
Y si no, ejemplo: Vamos a suponer, que 
haya un potentado qrre por todas partes 
arrolle el oro y tenga riquezas sin fin. Pues 
bien, a ese señor se le van a abandonar 
sus fábricas, sus talleres, su agricultura, el 
servicio de su casa, en fin todo, y de mo-
mento queda reducido a la nada, y dispues-
to a transigir y a rendirle homenaje al más 
miserable mendigo qtre al paso encuentre. 
De nada le serviría todo el oro del mundo, 
su altanería se vería arrastrada por el sue-
lo, y el señor tan grande se transformaría 
en diminuto pigmeo. Así es, que yo un 
obrero al igual que vosotros explotado y 
vejado, os invito a que dejéis de represen-
tar el papel tan ridículo que estáis ha-
ciendo. Si; compañeros trabajadores, que 
aunque os califiquen de esquiroles, yo os 
miro como compañeros desgraciados. De-
jad el campo en que militáis, y la victoria 
será nuestra, de todos en común. 
Tened en cuenta, que se avecinan luchas 
que todos debemos compartir. ¿No véis 
que así favorecéis sus planes? ¿No sabéis 
que sus aspiraciones son los diez reales? 
Haciéndonos todos un bloque, todas las 
maquinaciones que intenten, serán nulas. 
Porque tened entendido, que aunque les 
apoye el Gobierno, aunque tengan la Guar-
dia civil de su parte, aunque todos les sir-
van y íes adulen, en no contando con el 
apoyo dei obrero, aunque solo sea por una 
semana «requiescat im pace» que a morir 
tocan. 
Por la presente llamada que os hago 
desde estas columnas, ya veréis los obre-
ros no asociados, de Cuevas Bajas, que no 
es la guerra lo que queremos contra voso-
tros, sino la paz. También os voy a decir, 
que no porque se os llame vayáis a creer 
que vamos camino del fracaso ni a bajar 
cabeza como vulgarmente se dice; nada de 
eso, es que yo, enemigo de la guerra, no 
soy partidario de que un día se dé un es-
pectáculo que todos tengamos que la-
mentar. 
Y cuando entre dos enemigos uno pro-
pone la paz, hay quien dice que es que ce-
de el más débil; pero yo tengo respecto a 
eso formado otro concepto muy diferente, 
y es el siguiente: que el que quiere frater-
nidad entre los hombres es porque razona 
más concienzudamente. Hasta aqrrí, ha si-
do aconsejando a los obreros de este pue-
blo, y ahora voy a dedicarles unos renglo-
nes a los de los pueblos circunvecinos co-
mo son Benamejí y Encinas Reales, que en 
su pueblo se dicen socialistas y aprove-
chan coyunturas como la presente, para 
venir a contrarrestar a socialistas verdade-
ros dentro de su mismo pueblo. 
Dicen, que amparados por la Ley del 
trabajo libre, tienen derecho a trabajar en 
todas partes, y yo les digo a esos obreros 
que no sean tan orgullosos y que nosotros 
tenemos la Ley de la estaca para aplicarla 
en su día. Así es, qrre pueden seguir co-
miendo ellos, mientras los de este pueblo 
miran. Pero también es fácil, que el día me-
nos pensado se les atragante un hueso en 
la garganta malo de pasarlo y de roerlo. 
Voy a terminar con aquel consejo sabio 
que le dió la rana amiga a su compañera: 
Allá te compongas, 
mas tén entendido 
que tal vez suceda 
lo que no se ha visto. 
UN TRABAJADOR-
Cuevas Bajas, septiembre 1931. 
— • • • - « > • 
L A B O R A T O R I O 
D E 
Próíesis Dental 
a cargo de 
Juan López de Gamarra 
Calle D. Paco Aguilar (antes Rey), nüm. ? 
A LA MUJER 
i 
A tí, mujer; eterna compañera de infortu-
nio, dedico hoy mi pensamiento. 
A ti, inocente victima de la sociedad ac-
tual, que con una abnegación sin igual su-
fres impasible el peso de una responsabili-
dad que no tienes. 
A tí, verdadera heroína, que luchando 
siempre en medip de este caos pasas inad-
vertida a través del tiempo; pues por me-
dio del atraso mental en que te tiene sumi-
da el hombre, no das a tu constante es-
fuerzo una finalidad. 
A tí, en fin, mártir mujer, en quien más 
que en nadie se cebó la crueldad de los 
hombres haciéndote sufrir constantemente, 
sin que aún hayas podido desasirte de la 
garra fatal que ahoga tu existencia. 
Debo decirte, que esa actitud que hasta 
ahora has venido adoptando, no es la que 
ha de librarte de la esclavitud, de la igno-
rancia y de la explotación. 
Piensa, reflexiona que eres en la lucha 
una unidad, un soldado, un guerrero. 
Pero esta lucha no tiene para tí atracti-
vo. Desconoces el fin, porque la tupida 
venda de infames prejuicios te lo impide. 
A la par que el hombre, trabajas incansable 
como un autómata en la preparación de 
una nueva vida que eres la primera en no 
comprender. 
¿Quién te lo impide? La carencia de co-
nocimientos, la falta de una instrucción que 
despeje tu cerebro de prejuicios insensatos 
que pretenden continúes por el tortuoso 
camino de la vida, insensible a todo, sin 
voluntad propia. 
Aún puede decirse que en tí, sólo vió el 
hombre un instrumento de placer, un in-
centivo para alentarle después de un de-
caimiento en la lucha. 
Mujer, ¿no te rebelas? ¿no reclamas tu 
personalidad propia? 
Las creencias religiosas, tienden más que 
nada a perpetuar tu angustiosa vida. 
Y sin embargo... crees en ellas como en 
lo más cierto de tu vida. En ellas pones tu 
fe, y parte de tu sacrificio que es sumamen-
te estéril. 
Es una mentira absurda ese punto lumi-
noso que te presentan y que te cautiva co-
mo a una incauta mariposa la brillante luz, 
en la cual de seguro han de quemarse las 
alas de sus aspiraciones, que es la vida. 
No quiero herir tu susceptibilidad: nada 
más lejos de mi ánimo. Quiero, solamente, 
hacerte ver el importante papel que repre-
sentas en la vida y en el que eres tan mal 
pagada. 
Para nada el hombre te consulta, y de ti 
se sirve con la mayor naturalidad. Eres en 
realidad, esclava de un esclavo. 
Pues bien, mujer: es preciso que aquí 
termine de una vez y para siempre la ho-
frible vida que arrastras con tanta pasivi-
dad. En ello debes poner ese espíritu, esa 
abnegación que estérilmente gastas en lo 
que al fin es para tí un eslabón más que 
añades a la cadena que te oprime con fuer-
za tenaz y ahoga tus aspiraciones. 
Es en tu liberación, en tu libertad, en tu 
dignificación, donde debes poner ese espí-
ritu de que estás dotada, invencible, incan-
sable, jamás desalentado, y que supera al 
del hombre. 
¿Me comprendes? ¿Comprendes a los 
que mejor que yo, se han esforzado obsti-
nadamente en hacerte ver tu horrible y hu-
millada situación? 
¿Me dices que no? Mas ¡ah! yo sé que 
has leído y has escuchado muchas cosas 
que como veneno se han filtrado en tí. 
¡Si tú supieras que esas leyendas y esos 
sermones son la liga que tus eternos escla-
vizadores ponen para aprisionarte entre la 
enmarañada red de sus crimiirales inten-
ciones! 
¡Si tú supieras!... Desgraciadamente no 
sabes, no han querido que sepas. He allí 
todo. 
El que rebelándose contra todo ese esta-
do actual de cosas ha querido enseñarte la 
luz de la verdad, ha recibido el premio a 
su osadía. 
Pero la verdad por mucho que quiera 
encubrirse, se vá abriendo paso a través de 
todos los obstáculos, arrostrando toda cla-
se de peligros, acompañada siempre del 
necesario sacrificio, sacrificio heroico, sa-
crificio glorioso. 
Permíteme que te diga que ese Dios que 
te presentan todo justicia, todo amor y to-
do bondad, es irreal. Que esta religión co-
mo tantas otras, es puramente falsa, por-
que todo dogma que sostiene y fundamen-
ta una religión es mentira. 
La religión está basada en la obscuridad, 
en la ignorancia, como medio de opresión 
para esclavizar a los pueblos 
Pongo punto por hoy, para continuar en 
el número próximo. 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ, 
de la Juventud Socialista. 
Mollina, septiembre 1931. 
A V I S O A L PÚBLICO 
Acabamos de recibir importantes par-
tidas de artículos de invierno a pre-
cios increíbles. 
Cobertores blancos de matrimonio, a 
15 pesetas; Chales de punto grandes, 
desde 8 pesetas; Pellizas y Chaque-
tones, desde 12 ptas.; Capotes de 
agua, a 10 ptas.; Traje hecho para 
caballero y niño, a precios baratísi-
mos; Punto inglés, a 8 ptas. kilo; 
Mantas para campo, desde 3 ptas.; 
Camas matrimonio, desde 10 duros. 
Acuda enseguida 
CASA LEÓN 
Trinidad de Rojas, 11 (antes Lacena) 
Aclaremos un poco 
No existía en nuestro ánimo entablar polémica alguna, 
pues siempre trae consigo, como dice «El Sol de Ante-
quera» en su último editorial, el enfriamiento en la amis-
tad que debe existir entre patronos y obreros. Pero como 
al hacer mención a la huelga de tipógrafos, planteada 
recientemente, manifiesta que esta era ilegal y que se ha-
bía llevado de una manera fulminante, esta delegación 
cree cumplir un deber haciendo ciertas aclaraciones 
para bien de todos y segura que no ha de entibiar la 
amistad que dicho periódico menciona. 
E n sesión celebrada en Málaga el día 10 de octubre 
de 1929, fué aprobada por el pleno del Comité Parita-
rio interlocal de Artes Gráficas la fijación de sueldos mí-
nimos diarios, y determinación de la categoría corres-
pondiente a cada uno de los obreros afectos al referido 
Comité paritario. Este acuerdo fué estudiado detenida-
mente, pues había que aplicarlo, no ya solamente en 
Málaga sino también en su provincia, y lo firmaron los 
vocales ponentes patronos don Manuel Rodríguez, don 
Manuel Zambrana, don Ricardo Sánchez y don Vicente 
D a v ó y por los vocales ponentes obreros, nuestros 
compañeros Francisco Sánchez Zaragoza, Antonio Gon-
zález Priego, Enrique Gutiérrez Quintero y Leonardo 
Díaz Alcaide. Por si estas notas no fueran bastante, 
pueden verse en el «Boletín Oficial» de la provincia del 
día 22 del mismo mes y año. 
Con referencia a lo que dice, que la Federación de 
Málaga no ha enviado a estos patronos la clasificación 
de sus asociados, hemos de manifestarles que cuando les 
dieron er í-quella fecha conocimiento de tal acuerdo, les 
daban un plazo de ocho días para que ellos mismos cla-
sificaran a sus cbreros, esto no sólo en lo que se refiere 
a Antequera, sino a toda la provincia en general, y si 
estos cbreros no estaban conformes con la clasificación 
hecha por los patronos, podían pedir un examen, que 
tendría lugar en Málaga, a presencia de un jurado com-
puesto de patronos y obreros, y de este examen saldría 
la clasificación del obrero. 
Estas tarifas empezaron e regir en Málaga y en otros 
puntos de la provincia, incluso en Antequera en el ta-
ller de don Joaquín Castilla Granados, el día primero 
de diciembre del mismo año, pero que a resultas de 
ciertas desavenencias surgidas en la Federación, y que 
no vienen al caso, esta delegación, como otras, pidió la 
separación y cada cual tiró por su lado. Hoy, al volver 
a ingresar esta delegación en la Federación el día 5 de 
julio del presente año, pidió se pusiera en vigor el 
acuerdo del día 10 de octubre de 1929, y una vez vista 
la razón que nos asiste, la Federación corrió todos los 
trámites necesarios antes de llegar a la huelga. Como de 
estos trámites resultaran dos patronos que no estaban 
conformes con la aceptación de las tarifas, la Federación 
se vió precisada a recurrir a la huelga dándoles conoci-
miento, con el tiempo que marca la ley, al gobernador 
civil de la provincia para que éste a su vez lo comunica-
ra a esta alcaldía; siendo por tanto la huelga, a todas 
luces completamente legal, pudiendo comprobarse por la 
correspondencia existente en la secretaría de esta dele-
gación. 
U n a vez hechas las anteriores aclaraciones que cree-
mos oportunas y justas, manifestamos nuevamente que 
no nos mueve idea de polémica alguna, y que si hemos 
salido al paso ha sido más bien para defendernos ante 
la opinión pública, pues siempre hemos creído debe 
existir en el taller una amistad amplia entre patronos y 
obreros. 
L A D E L E G A C I Ó N . 
-^-o-^. 
Qe los pueblos 
T e b a 
A título de información y para que lle-
gue a conocimiento de todas las autoiida-
des exponemos la actitud y procedimiento 
que vienen empleando los labradores, 
propietaiios y colonos de esta comarca y 
los del pueblo de Teba. Son muchas las 
faenas que hay que hacer en el campo, 
propias de la temporada, las cuales se que-
daián por hacer en perjuició de los obre-
ros sin trabajo y de la nueva cosecha del 
año venidero que repercutirá en perjuicio 
de todos en general si las autoridades su-
periores no ponen medios con tiempo y 
contrarrestan la mala fe de todos los pa-
tronos. 
Se dá el caso que es el siguiente: Los 
obreros del campo representados por ele-
mentos de sus organizaciones tienen pac-
tadas bases de trabajo y costumbre con los 
patronos de cada pueblo, al objeto de me-
jorar su situación de asalariado y las malas 
costumbres de muchos años atrás; los pa-
tronos se colocan en una actitud negativa, 
diciendo que no tienen trabajo, sólo con el 
propósito de quebrantar las bases conve-
nidas por ambas partes, y eso se demues-
tra con su procedimiento, como así somos 
testigos muchos obreros, que la noche del 
día 15 del actual celebró una reunión la Co-
misión de Policía Rural de este pueblo con 
un crecido número de labradores propieta-
rios en lo que dicha reunión lo dieron a 
entender los señores patronos acompaña-
dos del notario de este pueblo D. Antonio 
Cubero, en la que ios señores patronos que 
hicieron uso de la palabra dijeron que es-
taban dispuestos a ocupar obreros a base 
de una obra caritativa, siempre que hubiera 
un arreglo que los jornales fueran inferio-
res a los estipulados por las bases conve-
nidas que de anterior tienen obreros y pa-
La mejor colección en Blu-
sas y Abrigos punto para 
señoras y niños 
Casa Berdún 
tronos, está comprendido que tienen tra-
bajo y no quieren hacerlo. 
Además, la Comisión de Policía Rural 
informada por el perito que para ello tiene 
nombrado, ha sometido a la autoridad ju-
dicial algunos programas de trabajo de la-
bradores de estos y ningún informe del pe-
lito del Juzgado coincide con la declara-
ción del perito de la Comisión, pero los 
patronos recurriendo a la ap&lación del 
Juzgado del distiito de Campillos se vienen 
burlando de la Comisión de Policía Rural, 
porque todavía no se ha podido compro-
bar que los patronos hagan el trabajo con 
arreglo al programa hecho por los peritos. 
Nosotros los obreros comprendemos 
que nuestro compañero el ministro de Tra-
bajo tenía una buena intención en favor de 
los obreros al dar el decreto del 7 de mayo 
último, pero con los plazos de tramitacio-
nes que dicho decreto tiene y siendo los 
juzgados de primera instancia los que dic-
taminan el fallo de los expedientes que se 
instruyen con arreglo a los programas de 
trabajo, saldrán siempre favorecidos los 
señores patronos, poique cuentan con in-
fluencia todavía para salvarse de todas las 
disposiciones que favorezcan a los obre-
ros. Tenemos a la vista un recorte del pe-
riódico *A B C> con una fotografía hecha 
en el Teatro Lara de Málaga en la que ce-
lebran reunión los patronos agrarios de 
Málaga y su provincia, en el cual vemos 
como espectador al señor juez de instruc-
ción de Campillos, y no nos extraña que 
sienta una gran simpatía por los patronos 
labradores lo mismo que la sienten los di-
putados agrarios en el Parlamento, mien-
tras que los obreros atravesamos una hon-
da crisis de trabajo, habiendo muchas tie-
rras que cultivar el hambre se ceba en las 
familias obreras, lo que de no poner reme-




¡Despieita, pueblo de Humilladero! So-
mos nosotros quienes te llamamos: somos 
las falanges de Juventudes socialistas quie-
nes necesitamos tu ayuda. Todos por igual 
somos víctimas de crueles designios. Mira 
en derredor tuyo las conmociones que va 
registrando la historia de los tiempos pre-
sentes. Mira el esplendoroso brillo de una 
civilización que multiplica las cosas y con-
trástalo con esas famélicas multitudes de 
hambrientos que cruzan la faz del orbe 
arrastrando las pesadas cadenas del ham-
bre. A estas multitudes que demandan tra-
bajo; a los menesterosos; a los oprimidos, 
¿no nosserá dable encontrar nuestro orien-
te? ¿o es que acaso ya no existen hombres 
dirigentes de nuestros pasos? ¿Se confir-
mará la decadencia que predijeron los va-
tes y que aún hoy afirman algunos filóso-
fos? Porque si la cordura y la sensatez que 
reclama la época no anidan en las almas, 
bien podría eclipsarse en un momento fu-
nesto la inmensa luz de este siglo gigante 
y la Babel de los tiempos remotos donde 
fué posible la dispersión de los pueblos y 
las mudas pirámides anegadas en las are-
nas de los desiertos egipcios son los viejos 
símbolos que nos dicen las cruentas des-
gracias a que fueron arrastrados los hom-
bres por el Orgullo, la Envidia y el Odio... 
¡Cese de una vez ese fatalismo nefando 
que rige los pueblos!; ¡cesen todas las 
opresiones; cesen todas las tiranías perso-
nificadas en los poderosos de la tierra, y 
húndase en las profundas simas del des-
precio el demonio de las grandes foriunas 
y de los lujos infecundos amasados con la 
sangre de los pobres! ¿Dónde están nues-
tras voluntades, dónde nuestras infinitas 
ansias de liberación y de progreso? Piime-
ro vamos a laborar por España. Actualice-
mos todos nuestros recursos que viven dis-
persos y formemos un solo haz de entu-
siasmo nacional para incorporarlo después 
a la energía ceumitica. Cesen nuestras ora-
ciones a los cielos, que nunca supieron 
escucharnos. ¡El porvenir es nuestro! Va-
mos a descubrir el secreto que vive en el 
corpúsculo y a conquistar los espacios con 
nuestras potentes águilas de acero! Y una 
vez destruidos los ídolos y desenmascara-
dos los falsos apóstoles, esforcémonos en 
preparar los cimientos de una sociedad ve-
nidera, toda Paz y Concordia. 
¡Adelante! ¡Siempre adelante! ¡Que nues-
tra obra inmensa, las aprobaciones recoja 
de los hombres futuros. 
ISIDORO GALISTEO ALCOBA. 
Don Santiago Matamoros, en paro-
xismo de delirio contrarrevolucio-
nario, monta a la grupa con uno de 
los cuatro jinetes de la „Cagalip-
sis", y bien asido con el canuto de 
la absoluta colocado verticalmente 
sobre la punta de la nariz, presto, 
iracundo y disentérico, asume la 
responsabilidad de cinco de los do-
ce apóstoles de Perpiñán. 
D el Ayonfamienío 
Sesión del día 30 de septiembre. 
A las 21 y 30 ocupa el sillón presidencial 
el señor alcalde, con don Federico y Ruiz 
Ortega en sus puestos. 
Asisten Cuadra, Moreno, Vidaurreta, Al-
caide, Cortés, Prieto, Ríos, Sauz, Márquez, 
y los camaradas Luque, Villalba, Carrillo, 
Rubio, Velasco, Pérez y Carrasco. 
En la mesa de prensa, Muñoz y yo, y de 
ciudadanos escaso número. 
En todos los rostros de los que ocupan el 
estrado, se nota el sentimiento producido 
por la muerte del funcionario administrati-
vo don José Pozo Herrera, empleado que 
supo captarse la simpatía y el cariño de 
cuantos le trataron, dejando un vacío en la 
Casa Capitular que jamás echarán en olvi-
do sus compañeros y cuantos necesitaban 
de su negociado. 
Se dá lectura al acta anterior que es 
aprobada y sigue el señor Villanova con la 
de cuentas de gastos. 
Al camarada Rubio-no le sabe muy bien 
una de Villanueva de la Concepción impor-
tante pesetas 66 y ruega al señor Secreta-
rio dé lectura al detalle: 
Varias raciones de jamón, botellas de vi-
no a 8 pesetas cada, cafés, 30 puros y 40 
magdalenas para desayuno. 
¡Que la Santa Magdalena os guíe, gastió-
nomos, usurpadores del record a Maimón 
en la Joya! Pues esta facturita fué consumi-
da por la mesa electoral de las últimas 
elecciones, y como es natural ha quedado 
sobre la mesa, en espera de que acaben de 
digeiir lo que tragaron y vengan a defen-
der la cuentecita. 
De momento desaparece de la Corpora-
ción el sentimiento, para reír a casquete 
quitado, secundándole el público. 
Manuel Aguila Collantes envía carta, 
considerando ilegal no se le haya adjudi-
cado la plaza de Director del Laboratoiio 
Municipal y entablará recurso de lo con-
tencioso si no se le dá el cargo. 
Villalba dice que como presidente de la 
comisión determinadora tiene que hacer 
constar que no se tenia tomado acuerdo en 
favor de éste o el que lo desempeña señor 
Rodríguez, y como este lo viene haciendo a 
satisfacción de la Corporación, optaron 
por él, ya que el señor Aguila ocupa otra 
plaza más superior a ésta, en Ceuta y goza 
de mayores haberes. Este asunto pasa a 
que informe el letrado. 
El señor Aguilar y en sentidas palabras 
suspende la sesión en señal de duelo por 
el fallecimiento de don José del Pozo He-
rrera, hermano del concejal republicano 
don Jesús. 
Desde aquí envío mi sentido pésame a 
su familia, a la Excma. Corporación y al 
<Antequera F. C.» 
EL REPÓRTER SIN CARNET. 
Para un escritor de „E¡ Sol" y otro 
de „EI Radical" que no firman 
sus 
Estos dos escritores 'trabajan* desde 
tiempo inmemorial a favor de un caci-
que. El primero, por su megalomanía 
practica la mentira. E l segundo aprendió 
de sus t ías el lenguaje propio de lupanar 
y siguiendo una tradición familiar , se de-
dica a la difamación: lástima que sus bo-
rracheras no le permitan trabajar más 
intensamente. 
SALÓN RODAS 
Por causas ajenas a la voluntad de la 
empresa de este Salón quedó sin efecto el 
debut de la compañía de Ramón Alonso, 
haciéndose gestiones para conseguir en 
esta dos funciones, de la compañía de zai-
zuela de los Hei manos Patuel, que con 
gran éxito actúa en el Gran Teatro de Cór-
doba y que es hoy una de las mejores 
de España. 
A mediados de mes dará en esta un cor-
to número de funciones la compañía de 
Leandro Alpuente, reforzada hoy notable-
mente con las primeras actrices Carmen 
Cachet y Elvira Pacheco. 
Esta compañía estrenará entre otras 
obras, «Mi padre», el último gran éxito de 
Muñoz Seca, «Mi casa es un infierno», de 
Pepito F. del Villar» y «El tío catorce», de 
Pedro Pérez Fernández. 
Vida obrera 
„E1 14 de Abril" Sociedad 
de Alfareros y Ladrilleros 
E l lunes 28 del anterior tomó posesión la nueva Jun-
ta Directiva de esta Sociedad, compuesta por los si-
guientes compañeras que fueron elegidos: 
Presidente, Francisco Hidalgo Arjona; Vicepresiden-
te, Francisco del Pozo Fernández; Secretario, Agust ín 
Alca lá Torres; Vicesecretario, Miguel Gutiérrez Jimé-
nez; Tesorero, Antonio Hidalgo Arjona; Contador, 
Eduardo Hidalgo Arjona; Vocales, Francisco Alarcón 
Peña , Cándido Arcas Torres, Rafael Gutiérrez Jiménez. 
Esta Sociedad tiene su domicilio en calle Bilbao nú-
mero 5, el que pone a disposición de todas las socieda-
des obreras antequeranas. 
Sociedad de Albañiles y 
Similares, ,,E1 Trabajo" 
Por la presente se cita a todos los compañeros adhe-
ridos a esta colectividad para que acudan a la Junta ge-
neral extraordinaria que tendrá lugar esta noche a las 
nueve en nuestro domicilio social calle L a Gloria, núme-
ro 5, para tratar de asuntos de gran interés para el 
gremio. 
E l Secretario, José R í o s . — E l Presidente, José Cas-
tillo. 
„E1 Bienestar" Sociedad de 
Dependientes de Barbería 
Esta Sociedad ha quedado constituida del modo si-
guiente: 
Presidente, Francisco García Guil lén; Vice , Pedro 
Santiago; Secretario, José Jiménez Martos; V ice , Juan 
Agudo Checa; Tesorero, José Espinosa Rodríguez; 
Contador, Cristóbal Medina; Vocales, Antonio Torres, 
Francisco Campos Cuenca y Rafael García. 
¿Necesita un traje? 
T e n g a presente que l a 
es l a que mayor surtido presenta 
en p a ñ e r í a . 
Precios verdaderamente escandalosos 
¡Aullad, perros, aullad! 
Estos días en el local de la Alianza y 
en el Casino, se oyeron unos ladridos de 
perro rabioso que preocuparon en los p r i -
meros momentos a l vecindario. Pronto se 
supo la causa. Los perros de presa de 
estos locales habían comido todos los 
huesos y reclamaban con su típico len-
guaje más comida. 
No teman, señores; aun en el caso de 
que estos animalitos pudiesen salir, no 
hay cuidado: tienen bozal y además, en 
la farmacia de Castilla—valga el recla-
mo—se hace tratamiento antirrábico. 
D E P O R T E S 
El pasado domingo contendieron el 
Antequera F. C. y el Deportivo, de Cabra, 
en paitido amistoso. 
El tiiunfo fué para los de casa por 3-1. 
Esta tarde se celebrará un encuentro en-
tre el Delfos Balompié, de la capital, y el 
titular local. 
Este partido promete estar interesante, 
pues ha de tener todas las características 
de competición de campeonato y que ser-
virá al Antequera de tanteo de fuerzas con 
vistas a los próximos partidos oficiales. 
Deseamos que el equipo paisano logre 
su objetivo plenamente en este y sucesivos 
partidos a tal f in.-PENALTY. 
Carta abierta 
Alameda 30 de Septiembre de 1931. 
Sr. D. Antonio García Prieto, Diputado. 
Distinguido camarada: Salud. 
En nombre de la clase obrera de Alame-
da e interpretando el sentir de ésta nos di-
rigimos a usted para mostrarle nuestro 
agradécimiento por sus acertadas interven-
ciones en la cámara Constituyente a favor 
de los trabajadores. Es un lenitivo en el 
desconsuelo que por el abandono de todos 
sufren los oprimidos el ver como un hom-
bre se interesa por los problemas que afli-
gen a la enorme masa de ellos. 
La situación por que atravesamos.en es-
te pueblo de Alameda es de las más deses-
peradas que pueden darse: la burguesía le 
tiene declarado el lock-out a todos los 
obreros conscientes y asociados y paia 
darles trabajo le ponen por condición el 
que firmen denuncias falsas y que rompan 
sus carnets para afiliarse a una agrupación 
que oficialmente se llama Alianza Republi-
cana, pero que todos conocen con el nom-
bre de Naza. Como son contadísimos los 
obreros que se consienten a pasar por ta-
maña indignidad, hoy se encuentran en pa-
ro forzoso la totalidad de los obreros ala-
medaños. No pueden salir al campo, en 
busca de trabajo para atender al sustento 
necesario porque todavía las leyes españo-
las consienten que haya niños, mujeres y 
ancianos en la mayor de las miserias y no 
importa que sucumban con tal que el de-
recho de propiedad se salve; y cuando al-
gún infeliz acuciado por el hambre sale al 
campo por un haz de leña con que poder 
calentarse es maltratado por la «archibene-
mérita» Guardia civil que en cambio ve con 
complacencia a los individuos esquiroles-
degenerados que se pasean ante la Casa 
Cuartel armados hasta los dientes. 
No contentos con esto y valiéndose de 
la «complacencia» de nuestro Gobernador 
Civil y a virtud de denuncias falsas es clau-
surada nuestra Sociedad, haciendo así ho-
nor al sagrado derecho de asociación y de-
mostrando con ello que hay personas que 
ocupan altos cargos dentro del actual régi-
men, que por su carácter reaccionario y 
cavernícola deberían estar luchando al gri-
to de «Dios, Patria y Rey» en las montañas 
norteñas. 
Réstanos solamente consignar nuestra 
protesta por la inoportuna y mendaz inte-
rrupción de que fué objeto por parte de un 
Diputado que escudado en el nombre de 
republicano ve con desagrado el que haya 
quien a los trabajadores defienda. 
No queriendo distraer por más tiempo 
su atención en nombre de la masa obrera 
de Alameda saludan a usted cordialmente, 
JUAN PÁEZ SÁNCHEZ. 
)OSE SÁNCHEZ CUADRADO. 
EXCURSION DE PROPAGANDA 
Acordado en asambléa de sociedades 
obreras y agrupaciones socialistas de la 
demarcación de Ronda, la creación de uti 
fondo de propaganda destinado a fomen-
tar la organización socialista y sindical en 
los pueblos de la Serranía, ha dado co-
mienzo esta campaña de propaganda, en 
la que toman parte Cristóbal Moreno, pre-
sidente de la sociedad «Adelante» de Te-
ba, Antonio Mesa, de Cañete la Real, y An-
drés Martínez, de la juventud Socialista de 
Málaga. 
El día 19 por la noche se celebró un acto 
en la Casa del Pueblo de Teba, que estuvo 
concurrido por más de mil asociados, e 
hicieron uso de la palabra el presidente de 
la Juventud Socialista de Teba, Francisco 
Moreno, Cristóbal Moreno, de Teba, y An-
drés Martínez, de Málaga. 
El acto resultó brillantísimo y la concu-
rrencia ovacionó a los compañeros men-
cionados. 
Día 20.—En Almargen se celebró un acto 
en el local social, que se abarrotó comple-
tamente, concurriendo una nutrida repre-
sentación femenina de la Sociedad de mu-
jeres que existe en dicha localidad. 
Hicieron uso de la palabra los compañe-
ros Cano y Rodríguez, de la Sociedad «Los 
Luchadores» y Cristóbal Moreno de Teba, 
Antonio Mesa, de Cañete, y Andrés Martí-
nez, de Málaga. 
Todos los oradores hicieron una acerta-
da descripción de la táctica sindical de la 
Unión General de Trabajadores y política 
del Partido Socialista, refiriéndose a la si-
tuación actual del país y a la obra de las 
Cortes constituyentes, haciendo un llama-
miento a la Solidaridad y firmeza de todos 
los trabajadores de cuyo esfuerza depende 
el porvenir de la revolución española. Por 
último, resumió el acto el presidente de la 
Sociedad obrera, Doroteo Cano. 
En medio del mayor entusiasmo terminó 
el acto, causando grata impresión en todos 
los concurrentes.—(Continuará). 
Juventud Socialista 
Mañana lunes a las nueve de la noche 
celebrará sesión general ordinaria esta 
Juventud. 
Se ruega la puntual asistencia de todos 
sus asociados. —El Secretario, J. GARCÍA. 
Correspondencia administrativa 
Villanueva de Algaidas: F . C . M.—Abonada 
su suscripción hasta fin de octubre. 
A . G . ~ R e c i b i d o importe de sus paquetes de agosto y 
septiembre. 
Villanueva de Cauche: S . O.—Liquidados has-
ta fin de septiembre. 
Mollina: J . P . M.—Rec ib ido importe del último 
paquete. 
Humilladero: S. O . — I d e m íd em. 
Fuente Piedra: D . P . C — I d e m ídem. 
Alameda: A . G . P . — A b o n a d a su suscripción has-
ta fin de septiembre. 
AlmOgía: A . R . R .—Liquidado hasta fin de sep-
tiembre. 
Campillos: A . S .—Recibido giro de 28.80, que 
liquida su cuenta hasta fin de septiembre. 
Bobadilla: M . del N.—Recibido giro de 13.20: 
en paz hasta fin de septiembre. 
Cuevas del Becerro: B . S. M.—Recibido el 
giro de 7.20, correspondiente al mes de julio. Queda 
pendiente septiembre. 
Sierra de Yeguas: A . L . — R e c i b i d o giro de 
11.40 en vez de 12 pesetas que importa su factura de 
septiembre. Los cinco ejemplares que devolvió pertene-
cen al mes de agosto, que ya estaba liquidado: tenga en 
cuenta para lo sucesivo que estas devoluciones no son 
válidas. 
Cartaojal: S. O .—Liquidado hasta fin de sep-
tiembre. 
Palenciana: P . R .—Rec ib ido giro de 5 pesetas, 
que con las 10 recibidas anteriormente, saldan su cuenta 
hasta fin de septiembre, quedando a su favor 3 pesetas, 
pues como corresponsal le hacemos un descuento de 
tres céntimos por cada ejemplar. 
Cañete la Real: J . S — L i q u i d n d o hasta fin de 
septiembre, con su giro de 9.60 recibido ayer. 
Cuevas de S. Marcos: S . O.—Recib ido giro de 
4.80, que deja liquidada su cuenta hasta fin septiembre. 
1 
